
  

 

 

 

 

 

 

 

Los elogios en público, las muestras de amor y el orgullo que nuestros Padres sienten 

cuando alcanzamos una meta, un logro realizado, es único. Es tanta su alegría que 

muchos hasta rompen en llanto, es un Padre, una Madre, feliz con lo que sus hijos están 

logrando. 

Hoy meditemos en este versículo: “Este es mi Hijo amado; estoy muy complacido con 

él”, ¿quién hace ésta declaración?: El Padre Eterno, ¿a quién?: a su hijo amado, a Jesús. 

Con palabras tiernas el Padre hace notorio su amor y deja en claro que es su hijo y avala 

sus acciones. 

Jesús es el modelo del hijo perfecto y estamos llamados a imitarlo, la obediencia a su 

Padre es digno de admirar, nunca le faltó al respeto, nunca levanto la voz a una orden, 

siempre se comunicaba con él, y más cuando tenía que tomar alguna decisión. ¿Qué 

padre no estaría feliz con un hijo obediente? 

Hoy analízate, ¿estas siendo un hijo, o una hija que alegra el corazón de sus padres, o 

eres todo lo contario? 

Las palabras que el Padre eterno dirigió a Jesús son para ti también, eres mi hijo amado, 

mi hija amada, te amo, con todo mi corazón. La pregunta es ¿cómo estas expresando tu 

amor a tu Padre eterno? 

¡Imitemos a Jesús!
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Texto Bíblico a meditar y 

memorizar: 

 

 

 

 

 

 

De la mano con Jesús camino hacia DIOS 

Su Hno en Cristo Miriam M.S.  

 

«Éste es mi Hijo amado; estoy 
muy complacido con él.» 

Mateo 3:17 
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